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PRÓLOGO
A LA EDICIÓN CONMEMORATIVA
DEL 40 ANIVERSARIO


EL debate mente-cuerpo es un tema latente que versa sobre la
relación entre el mundo físico y nuestra experiencia mental al respecto.


¿Qué es la conciencia? ¿Qué sucede? ¿Cómo interactúan la mente y la materia? ¿Es la mente fundamental y la materia dependiente de ella, o actúan en paralelo?


Este debate es un gran foco de interés de la ciencia, la filosofía y la teología: de hecho, está en el corazón mismo de las preguntas fundamentales que nos plantea nuestra existencia. No es de extrañar que el debate lleve librándose más de veinticinco siglos. Lo sorprendente es lo poco que se ha avanzado después de más de un centenar de generaciones de seres humanos.


La humanidad está al borde de un cambio radical en este callejón sin salida, uno que finalmente nos permita hacer avances significativos en la comprensión de la naturaleza de la existencia, algo tan oscuro en el curso de esta discusión milenaria. Cuando los futuros historiadores estudien los esfuerzos de la humanidad por comprender su lugar en el universo, verán un punto de inflexión crucial en Vida después de la vida, escrito por el Dr. Raymond Moody en 1975.


En este trabajo, que marca un antes y un después, el Dr. Moody dedicó su apasionada mente filosófica y científica a estudiar las extrañas experiencias que le relataron un centenar de pacientes que lograron regresar desde el borde de la muerte para contar su historia. Las similitudes en sus experiencias le impactaron. A pesar de la amplia variedad de creencias, situaciones médicas y antecedentes culturales de los pacientes, las características comunes de sus recuerdos compartidos le convencieron de que el tema era merecedor de un serio escrutinio científico. Él popularizó la expresión «experiencia cercana a la muerte» (ECM) y puso de relieve que este tipo de experiencias habían sido relatadas por los seres humanos de todo el mundo desde hacía miles de años.


El Dr. Moody, un estudioso preocupado y reflexivo, siempre ha mantenido un escepticismo, abierto y prudente a la vez, respecto a lo que estas experiencias implican para nuestra existencia, y en especial respecto a la pregunta más crucial: «¿Sobrevive el alma a la muerte del cuerpo?»


Pasarán décadas antes de que admita la posibilidad de que pueda obtenerse ninguna «prueba» evidente de una vida futura. Él es el consumado y verdadero escéptico.


Hasta que Vida después de la vida proporcionó a los profesionales de la medicina un contexto de experiencias cercanas a la muerte, los pacientes que compartían esos relatos se solían escuchar que se trataba de «engaños del cerebro moribundo,» alucinaciones relacionadas con los efectos de drogas o la privación de oxígeno o, peor aún, una enfermedad mental causada por su estado de salud. ¡No es de extrañar que los pacientes se mostraran reticentes a compartir estas extrañas historias! Mientras que muchos médicos todavía están en proceso, otros han abierto ya sus mentes a sus extraordinarias posibilidades. He sabido directa y personalmente de muchos médicos y enfermeras que han tenido pacientes con ECM y que, al aplicar los resultados de la investigación iniciada con el trabajo pionero del Dr. Moody, fueron capaces de ofrecer un adecuado asesoramiento y atención a los pacientes.


La gran mayoría de las culturas humanas, durante decenas de miles de años, han visto la muerte como parte natural de la vida y han basado su comprensión de la misma en una cosmovisión integral. Pero con el auge del materialismo científico en el siglo XX, la cultura occidental moderna abandonó, en su perjuicio, esa visión integradora. El materialismo científico entiende que solo existe la materia física, y que la conciencia es una ilusión que depende del funcionamiento del cuerpo y el cerebro. En el siglo XIX  la mayoría de las personas morían en su casa, rodeadas de sus familias. El rápido cambio hacia la atención hospitalaria a principios del siglo XX  dio lugar a un drástico aumento de los pacientes que mueren en los hospitales, que comparten su muerte con un par de profesionales de la medicina (que suelen mantener lejos a los seres queridos para evitar que sean testigos del momento de la muerte).


Desde que los avances terapéuticos como antibióticos, rayos X, y transfusiones de sangre transformaron los hospitales en centros de investigación y de intervención médica eficaz, los profesionales médicos sentían una mayor sensación de fracaso cuando sus pacientes no se recuperaban. La muerte ya no era el resultado normal, natural de la enfermedad, sino un enemigo despreciado que había que ocultar y del que no se debía hablar. Se había convertido en algo decididamente antinatural.


En la segunda mitad del siglo XX estos avances terapéuticos habían provocado asimismo una aplicación excesiva e irracional de costosas intervenciones tendentes a prolongar el final de la vida, y que suponían un creciente gasto en atención sanitaria, cada vez más fuera de control. La víctima principal de esta agresiva intervención era la dignidad de los pacientes inmersos en el proceso de morir.


La publicación de Vida después de la vida del Dr. Moody supuso un factor crucial que marcó un gran cambio en el desequilibrio existente en nuestra cultura sobre la comprensión de la muerte y sobre cómo vivir nuestras vidas. Esto implica la idea de que no hay nada que temer acerca de la muerte física del cuerpo, ya que no es el fin del alma o de la conexión del alma con las almas de nuestros seres queridos. De hecho, el Dr. Moody redescubrió el «psychomanteum», una sala de espejos utilizada para interactuar con el mundo espiritual, que se remonta a la antigua Grecia, y que fue adaptada a la era moderna. Este dispositivo es una excelente herramienta terapéutica para establecer conexión con los seres queridos fallecidos.


El Dr. Moody ha estudiado en profundidad y con incansable entusiasmo lo que nos enseñan estas experiencias. Su enorme energía y sabiduría en este propósito han dado lugar a la publicación de catorce libros, cuyo propósito es ayudar al mundo a disponer de un conocimiento más profundo sobre este trascendental tema. Una de sus mayores contribuciones fue la descripción de experiencias de muerte compartidas, en las que el alma de una persona presente en la cabecera de un paciente moribundo acompaña en su fabuloso viaje al alma que parte, hasta el punto de ser testigo de la revisión de toda su vida, antes de regresar al reino terrenal.


Había oído esos relatos de las personas que asistían a mis conferencias (que casi siempre comenzaban con «nunca se lo había contado a nadie, pero...»), pero no me di cuenta de lo que significaban hasta que leí el libro del Dr. Moody Destellos de eternidad (publicado con Paul Perry en 2010). Una vez más el Dr. Moody no solo había descubierto un nuevo patrón dentro de la masa de testimonios personales, sino que logró ubicarlos en la taxonomía que emerge de la conciencia no local. Estas experiencias de muerte compartidas les ocurren a personas normales y sanas, por lo que proporcionan una poderosa evidencia en contra de la hipótesis de que los elementos fundamentales de las experiencias cercanas a la muerte —como la luz brillante, el túnel, ver a los seres queridos, encontrarse con seres divinos— son fallos fisiopatológicos de un cerebro moribundo. Es más, como el Dr. Moody descubrió, no son en absoluto experiencias poco habituales.


Este innovador trabajo ha dado lugar al Shared Crossing Project en Santa Barbara, California, cuya misión es instruir a profesionales de la salud, trabajadores de cuidados paliativos, y miembros interesados de la familia en el reconocimiento y la potencial participación en el tránsito compartido con la persona que se está muriendo.


El trabajo del Dr. Moody ha inspirado una serie de potenciales transformaciones en nuestra cultura incluyendo, entre otras, las siguientes: la práctica moderna del yoga del sueño tibetano, que anima a mantener la conciencia durante el sueño con el fin de lograr la concienciación durante todo el proceso de la muerte; mayor aceptación por los seres queridos, que pueden planear activamente sus comunicaciones posteriores a la muerte a través de códigos o señales preestablecidas; gente con mayor sintonía para reconocer a compañeros del alma de encarnaciones anteriores y planificar futuras encarnaciones juntos y centros de cuidados paliativos que siguen el modelo de las clínicas de natalidad mediante el fomento de un sentido de la aventura, la alegría y la celebración en torno a la transición del alma.


Al cultivar un sentido mucho mayor de lo que realmente somos y de en qué consiste la existencia, podemos vivir nuestras vidas con mayor riqueza, aprendiendo y enseñando lecciones de amor, compasión y perdón que estamos aquí para redescubrir. Este cambio de modelo en la visión de la muerte es absolutamente esencial para la comprensión de los conceptos más básicos sobre la vida y la existencia en su totalidad.


Las experiencias cercanas a la muerte son la «punta de lanza» en el emergente planteamiento por parte de la comunidad científica de que el cerebro físico no crea conciencia y que la conciencia es eterna. Un modelo científico más plausible indica que el cerebro funciona como una válvula de reducción o un filtro que limita la conciencia (es decir, la conciencia de uno mismo y del mundo que nos rodea) hasta el hilo de la conciencia que poseen la mayoría de los seres humanos de forma cotidiana.


Cuantos más científicos estudian el cerebro, más se dan cuenta de las profundas implicaciones de la cuestión más profunda en el pensamiento humano, conocido en los círculos científicos y filosóficos como «el problema difícil de la conciencia».


En pocas palabras, se plantea cómo la materia física del cerebro da lugar a las experiencias trascendentes y subjetivas de la conciencia humana. Todavía no existe un amplio consenso y, al igual que el Dr. Moody, creo que es porque la premisa de la cuestión «¿Cómo crea conciencia el cerebro?» es fundamentalmente errónea. La conciencia es elemental, es primigenia en nuestro universo. Las experiencias cercanas a la muerte nos enseñan que el espíritu sobrevive a la muerte física.


Esta nueva perspectiva sobre el antiguo debate mente-cuerpo ha acelerado nuestro pensamiento científico sobre la naturaleza de la conciencia, de hecho, de toda la existencia. Gracias al Dr. Moody, la humanidad nunca será la misma.


EBEN ALEXANDER, M. D.
Charlottesville, Virginia
13 de octubre de 2014




PRÓLOGO A LA PRIMERA INGLESA
EDICIÓN


HE tenido el privilegio de leer la copia previa a la publicación del libro y me complació que el doctor Moody, joven erudito, haya tenido el coraje de reunir sus descubrimientos y realizar este nuevo tipo de investigación, tan útil para la gran mayoría de público.


Desde hace veinte años vengo dedicándome a pacientes en la última fase de su enfermedad, por lo que he experimentado una preocupación creciente ante el fenómeno de la muerte.


Hemos aprendido mucho sobre dicho proceso, pero quedan sin responder muchas de las preguntas sobre el momento de la muerte y las experiencias que tienen nuestros pacientes a partir del instante en que se los declara clínicamente muertos.


La investigación que el doctor Moody presenta en este libro iluminará muchas de ellas, confirmando al tiempo lo que se nos ha dicho durante dos mil años: que existe vida tras la muerte. Aunque no afirma haber estudiado la muerte misma, es evidente, a partir de sus hallazgos, que el paciente continúa consciente del entorno tras haber sido declarado clínicamente muerto. Ello coincide con mi propia investigación, basada en los relatos de pacientes que han muerto y han regresado, contra lo que era de esperar, y ante la sorpresa de expertos y médicos conocidos.


Todos los pacientes han experimentado la sensación de flotar fuera del cuerpo, unida a la de una gran paz y una percepción de totalidad. Casi todos eran conscientes de otra persona que los ayudaba en la transición a otro plano de existencia. Muchos eran recibidos por seres amados que habían muerto antes o por un personaje religioso que había sido significativo en su vida y que, como es natural, coincidía con sus creencias religiosas.


Me llena de aliento leer el libro del doctor Moody en el momento en que me encontraba dispuesta a poner sobre el papel los resultados de mis propias investigaciones.


El doctor Moody ha de estar preparado para recibir muchas críticas, provenientes ante todo de dos áreas. Una de ellas compuesta de miembros del clero, que se sentirán molestos de que alguien se atreva a investigar un terreno que se supone tabú. Algunos representantes religiosos de una iglesia sectaria ya han expresado sus críticas ante estudios como este. Uno de ellos se refería a estos como «vendedores de la gracia a precio de saldo». Otros pensaban que la cuestión de la vida en el más allá debía ser aceptada con fe ciega y no ser cuestionada por nadie. El segundo grupo del que el doctor Moody puede esperar criticas está compuesto de científicos y médicos que considerarán su estudio «acientífico».


Creo que hemos llegado a una era de transición en nuestra sociedad. Hemos de tener el coraje de abrir nuevas puertas y admitir que nuestras actuales herramientas científicas son inadecuadas para muchas de las nuevas investigaciones.


Confío en que este libro las abra a quienes poseen una mente abierta y en que les dará esperanza y valor para evaluar las nuevas áreas de investigación. Ellos comprenderán que los descubrimientos aquí citados son verdaderos, pues están escritos por un investigador genuino y honesto. Son corroborados por mi propia investigación y por los hallazgos de otros científicos serios, de eruditos y de clérigos que han tenido la valentía de investigar este nuevo campo con el deseo de ayudar a quienes necesitan conocer


Recomiendo el libro a todos los que mantengan abierta su mente, y felicito al doctor Moody por el valor que ha demostrado al imprimir sus descubrimientos.


ELISABETH KÜBLER-ROSS, M. D.*
Flossmoor, Illinois


* Elisabeth Kübler-Ross fue una prestigiosa psiquiatra suizo-estadounidense, reconocida mundialmente como experta en la muerte, y fue pionera en el estudio y la investigación de las experiencias cercanas a la muerte. Murió en 2004, en Arizona.




PRÓLOGO
A LA SEGUNDA EDICIÓN


POCOS son los libros que modifican conceptos y creencias arraigados poderosamente en la conciencia colectiva de una sociedad y, a su vez, abren un debate intenso y enriquecedor. Vida después de la vida es uno de ellos.


Cuando en el decenio de 1970 un joven médico norteamericano sacó a la luz el resultado de sus investigaciones en torno a personas declaradas clínicamente muertas, y que después habían sido reanimadas, pocos sospecharon la repercusión que estos testimonios iban a tener en la sociedad.


Desde entonces no es posible concebir ningún estudio, debate o planteamiento referido a experiencias próximas a la muerte que no tenga en consideración el trabajo del doctor Moody contenido en esta obra.


No nos corresponde especular sobre dichas experiencias. Hoy son ya de dominio público y han sido narradas por miles de personas que aseguran verse fuera de sus cuerpos mientras contemplan la escena flotando por encima de personas y objetos sin poder tocarlos. Tampoco son ya extraños ni el túnel que afirman recorrer, en cuyo final luminoso encuentran habitualmente a amigos y parientes ya fallecidos que les dan la bienvenida cariñosamente, ni mucho menos el estado de paz y alegría que los envuelve y elimina el miedo a la muerte para el resto de sus vidas. Nada de esto nos resulta ajeno. Hoy son cientos los libros y artículos publicados sobre el tema desde aquella fecha, y son numerosas las personas que han continuado esta misma línea de investigación y han recopilado miles de nuevos testimonios, y es rara la persona que no conozca o no haya oído hablar de alguien que haya vivido esta experiencia.


No obstante, muchas fueron las voces que se levantaron escandalizadas ante la investigación, e incluso declaraban como falsos los mismos testimonios de las personas que habían tenido el valor de narrar su experiencia sin importarles ser consideradas como locas. Otras, sin embargo, aplaudieron el mérito indudable de haber llevado a cabo un estudio sobre un tema tabú por excelencia, y se multiplicaban los interrogantes abiertos que planteaba la sorprendente coincidencia en los puntos más importantes de las experiencias relatadas. Y fue el lector, como casi siempre, el que avaló con su aceptación masiva un libro destinado, a priori, a integrar el catálogo de obras de minorías, especializadas, raras y curiosas.


Naturalmente, el tema no está agotado, ni mucho menos. La curiosidad científica del doctor Moody lo ha llevado a continuar sus investigaciones en torno a la muerte, esta vez en un campo aún más polémico: la posibilidad de contactar con personas fallecidas. Ahí están los resultados en un nuevo libro, Más sobre Vida después de la vida, que también hemos tenido el placer de publicar en español. Su contenido ha vuelto a significar un punto de inflexión, ya que sus aportaciones desechan prejuicios y abren interrogantes que no pueden ser ignorados por nadie que tenga un mínimo de interés por los grandes enigmas que han rodeado al hombre en torno a la muerte.


Finalmente, como editores, nos queda la satisfacción de haber llevado al lector español un libro que ya ha entrado por méritos propios en la categoría de clásico, y, cómo no, agradecerle la respuesta con la que, durante décadas, ha demostrado su sensibilidad y criterio a la hora de valorar obras valientes e innovadoras.


Respecto al doctor Moody, hay que decir que no ha perdido un ápice de su talante científico, de su buen humor, de su calidad humana ni de su espíritu emprendedor: todo ello lo testimonian las decenas de conferencias que anualmente imparte en todo el mundo y las novedades editoriales con las que invariablemente nos sorprende y nos estimula una y otra vez a revisar conceptos y creencias que considerábamos inamovibles.


Por estas razones, gracias a todos, autor y lectores, y confiamos en continuar siendo un eficaz elemento transmisor entre ambos. Para nosotros es una gran satisfacción.


LOS EDITORES




INTRODUCCIÓN


ESTE libro, en cuanto que es obra humana, refleja los antecedentes, opiniones y prejuicios de su autor. Por ello, y a pesar de la objetividad que me he esforzado en imprimirle, pueden ser útiles algunos datos sobre mi persona en el momento de evaluar algunas de las extraordinarias afirmaciones que en él se hacen.


En primer lugar, nunca he estado cerca de la muerte, por lo que no se trata de un relato de primera mano sobre experiencias propias. Sin embargo, no puedo por ello reivindicar una objetividad total, ya que mis emociones han estado implicadas en el proyecto. Mientras escuchaba el relato de las fascinantes experiencias de que trata este libro, llegaba casi a la sensación de estar viviéndolas. Espero que tal actitud no haya comprometido la racionalización y el equilibrio de mi aproximación al tema.


En segundo lugar, el que escribe no está ampliamente familiarizado con la abundante literatura sobre hechos paranormales y ocultos. No lo digo por menospreciarla, pues estoy convencido de que un mejor conocimiento de ella hubiera ampliado mi comprensión de los hechos estudiados. De hecho, tengo la intención de analizar más profundamente algunos de esos libros para comprobar hasta qué punto las investigaciones de otros son confirmadas por las mías.


Mi educación religiosa merece algún comentario. Mi familia acudía a la iglesia presbiteriana, pero mis padres nunca intentaron imponer sus creencias o conceptos religiosos a sus hijos. Conforme iba creciendo, se limitaron a estimular cualquier interés que desarrollara por mí mismo, facilitándome oportunidades para ello. En consecuencia, tuve una «religión» compuesta no por una serie de doctrinas fijas, sino por cuestiones, enseñanzas y doctrinas religiosas y espirituales. Creo que todas las religiones humanas tienen muchas verdades que comunicarnos y que ninguno de nosotros posee todas las respuestas a las verdades profundas y fundamentales con que trata la religión. Por lo que se refiere a mi adscripción a una organización particular, soy miembro de la Iglesia metodista.


En cuarto y último lugar, mis antecedentes académicos y profesionales son algo diversos; algunos dirían fraccionarios. Me gradué en filosofía en la Universidad de Virginia y me doctoré en esa materia en 1969. Me he interesado especialmente por la ética, la lógica y la filosofía del lenguaje. Tras enseñar filosofía durante tres años en una universidad del oeste de Carolina del Norte, cursé estudios en una facultad de medicina con la finalidad de convertirme en psiquiatra y enseñar filosofía de la medicina en una facultad médica. Todos esos anhelos y experiencias han contribuido, lógicamente, a dar forma a la aproximación que he adoptado en este estudio.


Espero que el libro llamará la atención sobre un fenómeno muy extendido y al mismo tiempo bien oculto y que, al mismo tiempo, creará una actitud pública más receptiva sobre la materia. Estoy firmemente convencido de que tiene un gran significado, no solo para muchos campos académicos y prácticos —especialmente psicología, psiquiatría, medicina, filosofía, teología y sacerdocio—, sino también para la forma en que vivimos nuestra existencia cotidiana.


Permítaseme decir desde el principio que, por motivos que explicaré más tarde, no estoy intentando demostrar que exista vida después de la muerte. Ni siquiera pienso que una «prueba» de este tipo sea posible hoy en día. Se debe en parte a esto que haya evitado el uso de nombres reales y disfrazado algunos de los detalles que podrían servir de identificación, aunque dejando siempre sin cambiar el contenido. Ha sido necesario para proteger la vida privada de los individuos implicados y, en muchos casos, para obtener el permiso de publicación de las historias que me relataron.


A muchos las afirmaciones que se hacen en este libro les parecerán increíbles y su primera reacción será de rechazo. De nada puedo culparlos, pues esa hubiera sido precisamente mi reacción hace tan solo unos cuantos años. No pido que nadie acepte y crea los contenidos de este libro basándose solo en mi autoridad. Por el contrario, como lógico que rechaza la aproximación a una creencia basándose en ilícitas apelaciones a una autoridad, pido expresamente que nadie lo haga así. Solo deseo que cualquiera que no crea en lo que lee indague un poco por sí mismo. Es lo que yo he hecho durante algún tiempo. De los que lo han aceptado, ha habido muchos que, escépticos al principio, han llegado a compartir mi asombro ante estos acontecimientos.
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